
Abortar no es ecologista
Nada hay más natural al ser humano en estado embrionario que el seno de su madre
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E NTllE les valores que casi to-
do el mundo considera como
parte indiscutible del progre-

so So encuenlsa la consorvación de la
naturaleza, el interés activo por redu-
cir el knpocto humano sobre el entor-
no. Las motivaciones detrós de esta
actitud son muy variadas, desde las
puramente estéticas, hasta las que
consideran lo natural (habin~nente
con el sollo de "ecológico’) coma sin&
nimo de saludable.

En esa perspectiva ampli~ el con-
set~ocionismo se considera un movi-
miento mucho más amplio al ecolo-
gismo, que quedaría relegado ala acti-
vidad más reivindicafiva, relacionada
con les movimientos ecologistas de

muy diverso s’~~ao. En ellenguaje co-
tidiano simplificamos ese enfoque,
denominando ecologista o ecológico,
a todo lo que suponga un uso más res-
ponsable de los recursos del planeta.
Sefiamos ecologistas todos aquellos
que tenemos una sería
preueupaeión por las
consecuencias de un de-
sarrollo desequilibrado,
puco respetunso con les
recursos del planeta.
Otros sinónimos, como
ambientalista o ambien-
tólogo, parecen por el
momento más reserva-
dos para un entorno
académico.

Con este preámbulo
quiero justificar el título
de este artículo, pues es-
toy ~~tante convencido de que para
la mayoría de los plant~nientos eco-
logistas, el aborto provocado es algo
reehazable. No quiero decir que todos

los grupos ecologistas se ~ongan al
aborto, sino que tm p~ de
"ecología proítmda", basada en plan-
teamientes filesóficos o morales que
defiendan un respeto profundo a la
Naturaleza, con mayflscula, debería

"Acabar con una
vida humana no
es ecolÓgico, es

un desprecio
a nuestra

naturaleza, por
más que tenga

cierta aceptación
social"

acoger la defensa de
cualquier naturaleza,
con minúscula, sea hu-
mana ono, esté más de-
sarl~l]~qda o se encuen-

tre en estado embriona-
rio. Un amante de la
Naturaleza se asombra
ante las bellezas de
nuestro planeta, o en-
coenlra su inspiración
vital, o sus anhelos espi-
rituales, pero en todos
esos valores se asulne

el respeto a la vida del
otro. Eso sirve Famlas especies en ex-
tinción o para las que son más abun-
dantes, puas ninguno debomes juzgar
sobre el valor de una vida ajena.

Nada hay más natural al ser huma-
no en estado embrionario que el seno
de su madre. Sabemos ya suficiente
sobre los primeros meses de nuestro
desarrollo natural como para que in-
justificable una manipulación externa
de eso proceso. No hay fases biológi-
~mente consistentes que permitan
sefialar una hmnaniz~ón de al~o que
previamente no lo era. Acabar con
una vida humana no es ecológico, es
un desprecio a nuestra naturaleza. No
podemos mirar haeia otro lado cuan-
de están valores tan profundes enjue-
go. Hay otras formas de solucionar los
problemas, respetando los ciclos de h
vid,9. Un p~ento ecolo~~ no
puede avalar la ruptura artificial de
un proceso natural, no seña con-
gruente que lo hidémmes con la espe-
dehurmna.

Emilio Chuvieco es catedrático
de la Universidad de Alcalá.
Fundación Ciudadania y Valores.

O.J.D.: 

E.G.M.: 

Fecha: 

Sección: 

Páginas: 

34675

No hay datos

02/04/2009

OPINION

39


